
 

  

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 07                                                                                      

JUICIO O BENDICION 

Parte 2 

Cada uno de nosotros determina su destino y el de su descendencia. Todo depende de nuestra 

elección; si elegimos aquellas cosas que agradan a nuestra naturaleza carnal, pero ofenden a Dios, 

debemos entender que el juicio está decretado sobre nosotros. Más si elegimos vivir de acuerdo 

con Su Palabra, la bendición de Dios nos protegerá sobrenaturalmente, para que ninguna 

adversidad venga sobre nosotros, nuestros ministerios y nuestra descendencia. 

1. SEXTO JUICIO 

LA PLAGA DE LAS ÚLCERAS (ÉXODO 9:8-12) 

“Y tomaron ceniza del horno, y se pusieron delante de Faraón, y la esparció Moisés hacia el cielo; 

y hubo sarpullido que produjo úlceras tanto en los hombres como en las bestias” (Éxodo 9:10). 

Esta plaga es un juicio sobre la salud. Es cuando a una persona se le presentan de manera 

continua y permanente diversas enfermedades, robándole el dinero, la paz y la tranquilidad, 

debido a que busca por cualquier medio solucionar su situación.  

Cuando la enfermedad ataca a su mente es bombardeada con toda clase de pensamientos 

negativos, pues la meta del adversario es debilitar su fe en Dios, para que se sienta fracasada. La 

fe tiene que alimentarse a diario, pues ella va ligada a la Palabra de Dios. Algunas enfermedades 

se denominan incurables, y el Señor mismo lo expresa: “Porque así ha dicho Jehová: incurable es 

tu quebrantamiento, y dolorosa tu llaga. No hay quien juzgue tu casa para sanarte; no hay para ti 

medicamento de Dios. Sin embargo, él prometió que nos daría la medicina para curarnos. “He 

aquí que yo les traeré sanidad y medicina; y los curaré, y les revelaré abundancia de Paz y de 

verdad” (Jeremías 33:6). Toda sanidad fue conquistada por Jesús en la Cruz del Calvario; lo que el 

Señor quiere es que creamos en Él y en Sus promesas y el milagro ocurrirá. 

 

 

 



 

  

 

2. SEPTIMO JUICIO: 

LA PLAGA DE GRANIZO (ÉXODO 9:13-35) 

Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que venga granizo en toda la tierra 

de Egipto sobre los hombres, y sobre las bestias, y sobre toda la hierba del campo en el país de 

Egipto. Y Moisés extendió su vara hacia el cielo, y Jehová hizo tronar y granizar sobre toda la tierra 

de Egipto. Hubo pues granizo y fuego mezclado con el granizo (Éxodo 9:22-24) este juicio llega 

cuando Dios encuentra culpabilidad en el pueblo y no halla en ellos deseos de arrepentirse. El 

granizo son piedras lanzadas desde el cielo, y tienen el mismo sentido que tenían las piedras que 

querían arrojar aquellos hombres sobre la mujer sorprendida en adulterio. 

Pablo defendiéndose de sus opositores, pudo afirmar que con limpia conciencia había vivido 

delante de Dios. “Doy gracias a Dios al cual sirvo desde mis mayores con limpia conciencia, de que 

sin cesar me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día” (2 Timoteo 1:3). El sumo sacerdote 

ordenó golpear a Pablo, pues pensó que éste mentía, ya que le parecía increíble que alguien en 

este mundo pudiera sentirse en paz consigo mismo. Pablo no se sentía culpable, pues todo lo que 

había vivido en su pasado (perseguir a los cristianos obligándolos a blasfemar contra el nombre de 

Jesús, consentir la muerte de Esteban, etc.), había sido clavado juntamente con Jesús en la Cruz 

del Calvario. Por esta razón, todo lo que hacía, era en la fe del Señor Jesús. A él no le afectaba ni 

los halagos ni las críticas, porque su vida estaba escondida en la Cruz. 

3. OCTAVO JUICIO 

LA PLAGA DE LA LANGOSTA (ÉXODO 10:1-20) 

“Y subió la langosta sobre toda la tierra de Egipto, y se sentó en todo el país de Egipto en tan gran 

cantidad como no la hubo antes ni la habrá después; y cubrió la faz de todo el país, y oscureció la 

tierra; y consumió toda la hierba de la tierra, y todo el fruto de los árboles que había dejado el 

granizo; no quedó cosa verde en árboles ni en la hierba del campo, en toda la tierra de Egipto 

(Éxodo 10:14-15). Esta plaga tiene que ver con la manera en el concepto que tenemos de 

nosotros mismos, está relacionada con la estima propia. Usted recordará que cuando el Señor le 

dijo al pueblo de Israel que tomara la tierra Prometida ellos no pudieron hacerlo, porque se 

sentían como langostas. Ellos dijeron: “Vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y 

éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así le parecíamos a ellos” (Números 

13:33). Esta plaga mata el espíritu de conquista. Hay una línea a la cual llamo “línea de cordura”.  



 

  

 

Estar por encima de ella, es “orgullo”, y estar por debajo, “espíritu de inferioridad”. Cuando 

alguien se siente menos que otras personas no puede conquistar. Debemos entender que 

nosotros no valemos por lo que tenemos, ni por nuestros conocimientos, si no por lo que somos 

en Cristo. Nuestro Papá es el dueño del cielo y la tierra. Él nos ha dado vida eterna y tenemos Su 

respaldo. No debemos permitir que el príncipe de este mundo nos haga sentir menos que los 

demás.  Tenemos el espíritu de Cristo, y éste es el espíritu de conquista. 

4. NOVENO JUICIO 

LA PLAGA DE LA TINIEBLA (ÉXODO 11:1-10) 

 
“Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya tiniebla sobre la tierra de 

Egipto, tanto que cualquiera las palpe. Y extendió Moisés su mano al cielo, y hubo densas tinieblas 

sobre toda la tierra de Egipto por tres días. Ninguno vio a su prójimo, ni nada se levantó de su 

lugar en tres días, más todos los hijos de Israel tenían luz en sus habitaciones” (Éxodo 10:21-23). 

Ellos amaron tanto las tinieblas, que Dios les permitió experimentar tres días de densa oscuridad. 

Toda la nación quedó paralizada. Este juicio estuvo dirigido al espíritu de ocultismo predominante 

en Egipto. El apóstol Juan dice que, para el tiempo del fin, Satanás descenderá a la tierra, y de 

manera desesperada, tratará de engañar a la mayor cantidad de personas posibles de diferentes 

maneras, porque sabe que le queda poco tiempo. Por este motivo notamos un auge en las 

realizaciones cinematográficas que exaltan lo oculto, lo inmoral y lo perverso. El adversario 

tratará de asegurar el control que ejerce sobre la mayoría de las personas. El apóstol Pablo 

advierte que debemos renunciar a lo oculto y vergonzoso, y hablar la verdad cada uno con su 

prójimo. 

 

5. DÉCIMO JUICIO: 

LA MUERTE DE LOS PRIMOGÉNITOS (ÉXODO 11:1-10) 

“Y morirá todo primogénito en tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón se sienta en su 

trono, hasta el primogénito de la sierva que está tras el molino, y todo primogénito de las bestias. 

Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, cual nunca hubo, ni jamás habrá. Pero contra 

todos los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá su lengua, para que 

sepáis que Jehová hace diferencia entre los egipcios y los israelitas” (Éxodo 11:5-7). Para las 

familias de Egipto los primogénitos representaban una deidad. A través de este juicio, Dios quiso  



 

  

 

darles una gran lección a ellos y al mundo en que pretenda compararse con Él, podrá mantenerse 

en pie. Al reclamar a los hijos de Israel los primogénitos de cada familia, los cuales fueron 

representados en la tribu de Leví y dedicados al servicio sacerdotal. 

 

CONCLUSIÓN 

Por medio del poder divino demostrado en las diez plagas, Dios enseño al mundo una gran 

lección: Que hay un solo Dios verdadero y cada persona escoge, por medio de una decisión, el 

destino de su descendencia. Si elige vivir de acuerdo a la Palabra, levantará una generación de 

bendición. 

APLICACIÓN 

1. Jesús en la Cruz del Calvario conquisto la sanidad plena para su vida; no acepte la enfermedad 

en su cuerpo; lo único que el Señor le pide es que crea en Sus promesas, y al hacerlo el milagro 

ocurrirá. 

2. Examine hoy su vida y por medio de un genuino arrepentimiento confiésele a Dios su pecado. 

En un acto de fe vaya a la Cruz del Calvario y sienta que la Sangre de Cristo lo limpia de todo 

pecado y de toda maldad. 

3. Al recibir el perdón de Dios, no permita que la culpabilidad atormente su vida, crea que su 

pasado quedó en la Cruz. 

 


